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El pasado día 21, con cierta antelación sobre el horario habitual, pasados unos 

minutos de las siete y media, antes de la amanecida, iniciamos nuestra ruta hacia 

la Serrania del Túria o los Serranos, donde se encuentra Alpuente, en el sector 

noroccidental de la provincia de Valencia. Lo cierto es que la empresa de 

autobuses nos envió, esta vez sí, un magnífico autocar y un experto chófer que, 

poco después de las nueve de la mañana nos depositó en el bar restaurante, 

donde luego comeríamos, para los oportunos cafés mañaneros. 

Reunidos los treinta y cuatro odositas, el bus nos acercó a la aldea de La 

Almeza, inicio y final de nuestra ruta caminera, donde, tras las fotos de rigor, 

comenzamos nuestra propuesta circular con cierta antelación sobre el horario 

previsto. La mañana era espléndida, con ocho grados de temperatura al inicio, y 

una espectacular claridad, con un sol presente todo el recorrido, que ayudaba 

con el fresco al que todavía no estamos habituados. Además, llovió el día anterior 

en la comarca, con lo que el terreno, las pistas de tierra y sendas, estaba en 

óptimas condiciones para el paseo. Por último, la lluvia favoreció el disfrute de 

los olores de las sabinas albares, símbolo de estas latitudes, y del arbolado de 

bosque mixto de nuestro camino. 

Seguimos el itinerario PR.CV.331, en gran parte de su perfil, con pequeñas 

rectificaciones que habíamos consensuado en la previa, y tras unos cuatro 

kilómetros de suave ascensión por tramos de carretera local, pistas de tierra y 

sendas, avistamos un importante bosquecillo de sabinas donde reinaba la Juana, 

un ejemplar extraordinario de más de quinientos años, al decir de las gentes de 

la comarca, lugar señalado para el almuerzo. Antes de buscar acomodo nos 

abrazamos a la sabina y la rodeamos, con los brazos entrelazados, de entre seis 

o siete caminantes, y la presencia de un perrito, que nos acompañaba desde el 

inicio de la excursión, que también quiso participar en el evento. 

Una vez finalizada la ingesta, seguimos la totalidad del grupo el camino previsto, 

por la ruta más larga, iniciando por pista de tierra una pequeña ascensión hasta 

la cota 1.300, techo de nuestro recorrido, aunque algunos, pocos, subieron por 

la senda más empinada que dejábamos a nuestra derecha. Nos reagrupamos 

en ese punto y, desde allí, a los pocos metros de pista, iniciamos la preciosa 

senda de bajada a la aldea de La Torre, otra de las dieciséis en que se disemina 

la población del municipio. Evitamos entrar en la aldea y por una derivación que 

hicimos en la previa, seguimos el camino de vuelta, habiendo realizado en ese 

punto unos siete kilómetros, y ahorrándonos cerca de un kilómetro de los doce y 

pico previstos. 

 



Diseminado el grupo en múltiples grupúsculos, realizamos el trayecto de vuelta 

de unos cuatro kilómetros hasta la Almeza, transitando por tierras de labor y 

plantaciones de almendros, y nos fuimos agrupando en la plaza hasta que llegó 

el último retén de cola. Ya, nuevamente en el bus, poco antes de las dos de la 

tarde, nos dirigimos al restaurante La Hoz con casi una hora de adelanto sobre 

el horario convenido para la comida, lo que propició durante la espera una 

considerable ingesta de vino y cerveza que nos relajó la mente y facilitó la 

inspiración de la palabra de manera muy concluyente. La comida fue una 

sucesión de sorpresas, iniciándose esta por los platos principales, siguiendo 

después los entrantes y al final los salientes o postres, así como los “cremaets” 

de rigor. El mundo al revés.  

Dado lo avanzado de la hora, sobre las cinco de la tarde en que salimos del 

restaurante, ya no realizamos la visita prevista a la villa de Alpuente, y, subida la 

alegre muchachada en el autobús, amenizamos la vuelta con canciones de todas 

las épocas y estilos, incluidos los famosos anuncios de la radio, de los años 

cincuenta y sesenta, Lejía los tres Ramos y Muebles Peris, en la mejor tradición 

de nuestra primera juventud. Llegamos pasadas las seis y media, medio afónicos 

pero felices por un día redondo, lleno de sorpresas y buen rollo. Y hasta la 

próxima…. 

 

Enlace a las fotos de la excursión. 

 

https://photos.app.goo.gl/GbTp3M1MRudDYXi57


 


